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T E J]I D O S 
Selgas 12 LORCA 
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Se pone en conoci­
miento de nuestra 
cuéntela y del pu­
blico en general que 
esta Casa seguirá 
vendiendo todos ios 
GÉNEROS a PRECIOS 
BARATISIÍVIOS a pesar 
de la enorme SUBIDA 
QUE HAN TENIDO TO­
ÓOS LOS ARTÍCULOS. 
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i o s ú l l i m o s i n o ' c d u s . 
Gran e c o n o m í a . Pron l i lud e>i\ ol .s«rvici<i. 

modo xt alteró mi bilis, 

lector mifi, q-ie a pesar 

de los diis transcurridos, 

ai'hi iw Sriben a "alquitrán 

¡os (barbamos, y a ricino 

la n? i'ilt'ca y foie-gras; 

poiqne ¡riv cosas qae no pnede 

pai'M 

•s d p 

O a 
más simple to¡erar. 

Z O R R I L L A I L O B G A 

Es la mejor Y M Á S barata 

nuestros acredi-

DR. P A J A R E S S A N C H A 
I D D E D X i I L S R S T I A ? T J T O L E ^ X J S I O 

Especiali.sla cu enfermedade.s del e.slómago, 
Hígado e luleslino.s 

CONSULTA PARTICULAR—VILLALAR 3—DE 2 a 4 

PARA "LA TARDE" 

CRÓNICA 

« ¿ A I O B A ^ ' l e Regino Aragón 
J.Queróis o.iuiei buen pniiy b í i i a ( ( ) ] ¡ i i n í s ('.(uu[>raisel® a , 

asta rabticutite on bts des|iíiclios s i tuados «rt las callos d(»| 
Nofía'do y t ' l ia iro y en sus kio-^ikos d o las p l a / a s de la Ci"-:^ 
d a d y Iju-ti*» d« San('i)c¡stiM>al, lou.l o siinnni'ñ eni íontrarAu 
piíbí.'';u nlusa-s supar-¡(U'<ís y pcnci.is oc.on'^ini(',>)s. 

limosna que a veces se traduce P'"'"̂  ""̂ ^ labor fecunda, ban sí 

en nna injuria. Y aun cuando lu 

aun sirve para sobrellavarla mi 

seria, la enfermedad y el desam 

paro de los últimos dias, no b ly 

más remedio que llamar a las 

puertas de un asilo—cjne no siem 

pie puedan ser franqueadas, por 

carecer de silio—o demandar uu 

do las que ban contribuido a 

mautener la riqueza nacional y 

a proporcionar la forliuia que 

hace cómodas y regaladas otras 

vidas. 

No escai'idad pára los vi jos 

lo que se dt'he pe ür. Está bien 

que para ellos se levaníen así-
L r u v : \ . t : i \ i « . . > » i i ' . j _ 
, , , 1 - . 1 4 I I lo-í v se ( r e e u n o s p d a l e s . l . ü (¡ue 
l e c h o de l iospUal donde tender - > ' ' 

En Eibar se han reunido una 

docena de ochentones para des­

pedirse de la vida con un opípa 

ro banquete. En España, donde 

la vejez no es respetada, este he 

cho ha despertado vivas simpa­

tías que hay que aprovechar cu 

beneficio délos viejos. Hay que 

honrar a los visjos,pero a la vez 

hay que ayudarlos a vivir. 

En el teatro catalán hay un 

drama, doloroso y brutal a! mis 

nio tiempo, «Los viejos», de Ig. 

nació Iglesias, que trata la trage 

dia colectiva de la ancianidad 

inválida para el trabajo y social 

mente desamparada. E s algo aa 

guslioso, desgarrador, como el 

largo quejido de un enfermo eu 

el silencio y la paz áe la noche. 

Allí semneven los obreros de 

una fábrica a punto deser despe 

didos, ya porque a causa de la 

edad avanzada los músculos no 

resisten la penosa labor y cl es • 

fuerzo que hacen, ya porque uo 

dan un rendimiento apreciable. 

En vano años y años, mien­

tras las energías juveniles han 

podido prodigarlas hasta con 

exceso, han dado su sudor y su 

I vida a la fábrica y al taller, pen 

I sarán día y noche en un esfuer­

zo agotador, sin haber probado 

ninjjuna de esas dulzuras qne 

ofrece la existencia, y sólo re­

cogiendo de ésta lo une tiene de 

áspera y dc implacablemente 

cruel. Ya ni aun para la protes-

I ta les queda fueiza. Son unos 

vencidos, son unos restos de ñau 

fragio a merced de los rigores 

de la suerte. 

En los hogares que han crea­

do, los de los hijos—pobres tam 

BIEN y condenados a la misma 

esclavilud de la vida—son un es 

toebo. Aun cuando el cariño fi­

lial quisiera ateiulerlos, es com­

pletamente imposibl'', piuque no 

harían más que aumentar la mi­

seria doméstica. 

¿Qné hacer cii'once.s? No hay 

elección posible dc camino. El 

destino de esos viejos es fatal, y 

tíenen'que aceptailo con resigua 

ción y afrontarlo con valeiilía, 

y no h a / más que, eu calidad de 

mendigo, tender la mano callo­

sa del trabajo, y trémulo de fati 

ga y de vergüenza, al transeún­

te, en denidfda de una limosna^ 

s e , esperando el n io i iu nio d-̂  ino 

rir. 

¡Tragedia espantosa venlade-

raiU-Mite la de esta ancianidad' 

En otros países, en casi todos 

los países que se esliman de 

cristianos y de civilizados, pero 

que ademas disponen de una ri 

queza púbMca considerable que 

permita al Esiado algnuos sacri 

ficios, se hallan establecidos los 

retiros obreros. Eu España to­

davía ni siquiera se ha intenta 

do esa gran r e f o r i i M social, que 

es a la vez una gran obra de jas 

ticia y de misericordia. 

Sin embargo, ya que ese am 

paro oficial no ha podido ni es 

, posible que se pueda realizar por 

espacio de mncliotiempo en unes Pie frauCOde a lbar icoqi ie-

tra nación ( i pesar dc la lauda- ro.s ingei'tado y sin iuger-

ble ley del reliro obiero obliga- [¿\y_ 

se debe >b'mindar a lodos es 

¡usli'. ia, jiis'iicia social para esos 

lucliadtui's ',p:e han consumido 

sus energías eu'el trabajó, y que 

luego, cuando ya uo sirven, se 

les abaiidoua a la inclemencia 

del Deslino. 

Mn L i s ludias de nuestros dias 

los vit'j.^s son los hér.ies,c>!i las 

cicatrices de sus heridas g o r i o 

sas, fie la giMii balada biru ina. 

Honremos a esos anciano'-:, que 

e.s honrarnos a nosotros mis 

mos. 

A R I Í Í L 

Al hacer rs'a protesta, 

me refiero, en general, 

a los muchos qne se rien 

coirlas abrasa rabiar, 

y despnés qne se hin reído, | 

cuando Uegan a¡ finai, | 

en ¡ligar de batir patinas, 

dicen:—[Qué barbaridad] — 

¡Vames, ¡tombre¡¿Te [>arece 

qne esto es justo y raciona'7 

¿Quién ¡es mand:' que ri ui 

de ¡o que escuchando están! 

Y si es cierto qne se rien 

sin poderio remediar 

{que es ¡o que se proponían 

¡os autores,nada más), 

¿ñor qné diantres luego niegan 

ese premio natural 

del aplauso a quien les hizo 

de la risa disfrutar! 

lisa noche, sobre todo, 

me dié un rato sin igual 

nu imbécil que ocupaba 

próxima localidad 

a ta mia pues causábale 

una risa colosal 

"Su desconsolada esposa» 

y después al murmurar 

de los chistes qne contiene 

con uu critico eu agraz, 

le negaba que le hubiera 

p ro'lticido h Ha ridad 

e¡ juguete ¿Se reía 

dou... Mainbrú porque quizá 

de cosquiUas ¡e cdmaba 

cinto amigo por detrás! 

Por alli sé que algunos toman 

con terrible seriedad 

esfa'i-'strecha y corta vida, 

que es risible hasta no más, 

y con poss de grandes hombres 

creen que deben despreciar 

al que ve la vida en broma, 

que es su aspecto principal. 

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA^ 

Arboles frutale.s 

torio, que eu la práctica uo re 

suelve nada) es indispensable 

que la acción extraoficial se ejer 

cite en favor de los viejos, no 

sélo inculcando en el alma de 

todos el respeto a la ancianidad 

sino a la vez procurando darles 

por deber y uo simplemente por 

caridad, aquellos medios, modes 

tos pero necesarios, para (¡ue 

puedan afrontar siu inquietudes 

y sin hambres los últimos dias 

de la vida, de una vida en casi 

todos los casos de honradez in 

maculada y de trabajo iuiíile 

rrumpido. Porque esas manos 

callosas y tréauílas, ya inúliles 

.Se v e n d e uua g r a u pa r t i ­

da de l o s m i s m o s . 

D a r á n razcSu en e s t a A d -

, mini .s í racicSn. 

PASANDO EL RATO 

¿ Ü N QUE 

religiosas 

Anoche terminó el solemne 

novenario que eu la €apilla de 

las hermanas de San Vicente de 

Paul se ha venido celebrando. 

Hubo procesión en honor a la 

ViiQen de Lourdes. 

La concurrencia fué numero­

sa predominando el beüo sexo. 

E¡ pasado domingo se vieron 

muy concurridas las Iglesiag 

donde vienen celebrándose los 

siete domingos de San ¡osé. 

Fui el domingo a la Comedia, 

donde vi representar 

«Sn desconsolado es¡>osa» 

qne es graciosa, mas de tal 

ESCUELA PRIiWERA ENSEÑANZA 
dirigida por 

0. PEORO BELTRÁN RODA 

M a e s t r O j Nacional 

C a l l e de A l o n s o el Sabio 24 
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